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P O L Í T I C A . 

S>olo el hombre libre tiene patria y es verdade­
ro ciudadano de eila. Esta palabra viene de la latina 
cióis , y se acriba de cceundo dicen los etimologistas; 
porgue todos los habitantes de ia ciudad están unidos 
con un mismo vínculo social , obedecen á uaas mismas 
leyes , y ¿on gobernados con perfecta equidad é igual­
dad. Eu ios gobiernos despóticos hay esclavos j pero 
no ciudadanos , y esta palabra , ó no tiene allí senti­
do alguno , ó es solo ridículo y despreciable. 

En las naciones libres , el título de ciudadano es eí 
mas honorífico que puede darse , concedido' solo á las 
personas virtuosas , y solicitado por los mismos sobe­
ranos , como sucedía en las repúblicas de Grecia. 

El que tiene la dicha de haber nacido en un pue­
blo libre , de ser gobernado con sabias leyes, d e q u e 
ninguno le sea superior ante ellas, ese tiene uua pa­
tria y es ciudadano de ella. 

Para ser esclavos no se necesitan virtudes ; con 
la sumisión y el temor hasta > quanto mas vil es un 
alma , tanto mas propia es para la esclavitud ; pe­
ro nadie puede ser libre sino es htrobre de bien j ni 
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ninguna nación gobsrnarse á sí misma sino tiene vir­
tudes públicas: asi pues lo primero á que el legisla­
dor deba atender , es á formar las costumbres del ptí*-
blo á quien intenta dar leyes, ó dispoaer estas de mo­
do que ellas mismas las vayan formarjd©.-

Él ciudadano de Roma andgua perdía la vida por 
defender á su patria; el habitante de la antigua Cons-
tantinopla mira con indiferencia ía ruina del pusblo que 
le dio el ser; porque patria ni í¿i tiene, ni la ha co­
nocido: en qualquiera parte hallará un amo menos ca­
prichoso que le mande, leyes men&s rigurosas y arbi­
trarias que le gobiernen : siempre sera esclavo: poco 
le importa mudar de cadenas, tal vez las nuevas se­
rán menos pesadas. ¿Pero dóaáe hallará Cato.i la pa­
tria que acaba de perder ? ¿ Cómo vivir sin, libertad ? 
¿ cómo - recaaocer á un igual suyo por su superior? 
¿ cómo sujetarse al capricho de un hombre el que so­
lo obedeció á justas y sabia's leyes? Cayó Roma baxo 
el yugo de Cesar, aunque'suave; .ya .rao es. libre; no 
hay patria: no hay ciudadanos , y Catón se arranca 
uua vida que en la esclavitud le es pesada y odiosa. 

Antes conquista la opinión los ánimos , que hs ar­
mas conquisten el pais y venzan á sus habitantes. Una 
nación que no se ama exclusivamente á sí misma, que' 
no se prefiere á-las demás, que se aficiona á otra y 
la mira corno sugerí a r , ya esta medio vencida p¡s>r 
ella: sus exércitos la invaden fácilmente, y á veces no 
hacen mas que tomar posesión del pais , sin siquiera 

arriesgar, una' batalla. 
Nuestra España es buen exemplo de esta terrible 

verdad; la desmedida y nacia afición á las cosas fran­
cesas, nos habia hecho franceses con nombre de e: pa­
ñoles, las mismas costumbres, opiniones y casi la mis­
ma lengua tenianaes que ellos. El nombre de patria se 

.habla hecíi© vano y ridiculo, desusado y antigüe. Tu­
vieron una patria los castellanos y aragoneses del siglo 

Ayusrmssú^irm da /dad/id 
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Quince , los valerosos defensores de nuestros fueros y 
privilegios, los vencedores del feroz agareno , los con­
quistadores de la Italia y de la América, los que triun­
faron en San Quintín y Pavía, los que hicieron tem­
blar al otomano en las aguas de Lepanto, los que ex­
tendieron el v¿lor de suí armas hasta los. canfines del 
mundo, los que descubrieron nuevas tierras , los que 
aborrecieron el nombre francés, ó lo teaian en menos, 
los que se miraban como les primeres en Europa, ios 
que so conocían mas costumbres, mas opiniones que 
las nacionales, los que no sabían mas lengua que la 
suya, ó á lo menos no hadan alarde de hablar otras, 
adulterando la propia y las agenas, los que ,s@lo ama­
ban la España, solo querían ser españoles, y ninguna 
otra cosa estimaban mas. 

¡Pero infelices de nosotros! Na hemos tenido pa­
tria ni la hemos conocido. Esclavas de las opiniones, 
de los usos, de las ridiculeces francesas: solo como 
ellos nos atrevíamos á psnsar, .hablar y proceder : mi­
serable juguet« de sus extravagancias y caprichos, ne-
ciafHente enamorados de ellos, y por lo tanto acre-
hedores al desprecio con que nos tintaban, siempre los 
últimos en Europa, habiendo sido antes ios primeros 
y aun los únicos. 

£1 gobierno se adormeció quanio mas le convenia 
vigilar: no había leyes ni tribunales, porque el capricho del 
valido era la ley viva, y nadie se oponía á su supre­
ma voluntad, que no experimentase todo el rigor de 
su cóle/a. El adularle fué el único mérito ; el vender á 
la patria la ú iica virtui. Con esto ios hombres de bien 
huyeron á esconderse en su retiro, ó mas bi*n se les 
obligó á hacerlo. 

Nada le costó á Bonaparfie el derribar un edificio, 
que solo aguardaba un ligero impulso para derrocarse, 
ó que propiamente iba á arruinarse por sí solo. 

Había conquistado la España con H opinión , y to-
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mó iacíl posesión de ella con el engaño y la astucia, 
peto aunque era dueño del pais, aunque tenia en él" mu­
cho partido compuesto de aquellos mismos que habían 
ayudado al despótico valido á arruinarnos y perdernos; 
aún quedaba uno muy fuerte en contra, que él no co­
nocía ó despreciaba. ,1 

Aúa existía la España , aunque sepultada baxo sus 
propias ruinas i el amor á la patria no se había apaga­
do dd todo, aunque se hubiese debilitado y disminui­
do , quedaban muchos buenos ciudadanos que acudían 
á la defensa de la patria , viéndola en tan inminente 
peiigro. 

JLOS principales enemigos de Benaparte, los mas te­
mibles, los que le habían de arrancar la presa de en­
tre las garras al tiempo mismo de irla a devorar, no 
se hallaban en los soberbios palacios, en las populosas 
ciudades, entre los aficionados á las cosas frrnctsas: en 
los. campes , en las miserables aldeas estaban como des­
conocidos los verdaderos ciudadanos españoles, los aman­
tes de su patria , los heroicos defensores de ella: aqué­
llos que no conocían mas lengua , mas usos, mas cos­
tumbres que las nacionales, y aborrecían todas las ex-
trangeras, 

Qüando estos se vieron sin patria, sin independen­
cia, ya que ántts se habían visto sin libertad, se acor­
daron de lo que fueron y consideraron con dolor lo que 
ahora eran, traxertsa á la memoria las hazañas de sus 
mayores, se avergonzaron de s«r sus hijos y sufrir tal 
humillación, 

El carácter español ha renacido de un golpe: to­
dos hemos jurado en nuestras corazones ó vencer, ó 
sepultarnos baxo las ruinas de la patria; toda la na­
ción ha acudid© a las armas, todo español es soldado; 
y ó España será libre é independiente, ó sus habitan­
tes retjovarán sin duda el terrible y heroico exemplo 
de JMumar.cia. 

CON SUPERIOR PER MIS©. 
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